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			Sinopsis

		

		
			La victoria por sorpresa de Javier Milei, cuyo estilo personal único tiene la capacidad de despertar amor y odio a partes iguales, produjo una inmensa conmoción tanto en Argentina como en el resto del mundo. El excéntrico economista capturó la atención de la prensa mundial y fue tildado de «ultraliberal» por unos y de «ultraconservador» por otros.

			Milei produce rechazo entre las élites en la misma medida en la que cosecha simpatías apasionadas entre el gran público. Ahora que ya ha sido investido presidente, procede preguntarse: ¿es Milei un peligro o una esperanza para un país consumido por la inflación y la corrupción? ¿Cuáles son realmente las ideas que gobiernan su agenda y qué se puede esperar de su gobierno? ¿Cómo ha llegado a ser presidente sin proceder de la clase política? ¿Será capaz de sacar de la pobreza a un país con enormes recursos naturales como es Argentina?

			El ensayista argentino José Benegas reconstruye en estas páginas la biografía ideológica de este político tan insólito como controvertido. Bucea en su formación académica y en su trayectoria como economista y proporciona el contexto para entender mejor sus ideas más polémicas, tales como la dolarización de la economía, la abolición del Banco Central o la reducción al máximo del tamaño del Estado.  

			Asimismo, analiza su carrera como tertuliano y polemista, en escenarios en los que se definió sucesivamente como liberal, libertario y anarcocapitalista, enemigo acérrimo de la corrección política y batallador contra la «casta» política. Esa dimensión poliédrica del personaje se refuerza con sus lazos con la corriente conocida como Nueva Derecha, con posturas conservadoras y nacionalistas.

			Milei, una persona solitaria, con una infancia terrible fruto del maltrato de su padre, amante de los animales y de inclinaciones esotéricas, convertido recientemente al judaísmo y con un pasado como portero de fútbol, define algunas de sus posturas a partir de determinados vínculos personales. Con todo ello, no resulta fácil entender la ideología y la psicología de Javier Milei, pero este libro contribuye a disipar la niebla que encubre al ya nuevo presidente de Argentina.

		

	
		
			Milei

			Todas las respuestas a las preguntas que suscita

			José Benegas
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			Introducción

			El 19 de noviembre de 2023, Javier Gerardo Milei, un economista desconocido para el público general unos años atrás, se convirtió en el nuevo presidente de Argentina al vencer a Sergio Massa, el ministro de Economía bajo la presidencia de Alberto Fernández, que finalizó su gestión con un 140 por ciento de inflación anual.

			Al iniciar su aventura política, Milei era algo parecido a un «improbable presidente». En primer lugar porque, cuando empezó a salir en los programas de televisión como un polemista efusivo y hasta descontrolado que llamaba la atención, él mismo negaba todo interés en la política. Eso sí, ejercía una crítica radical al feroz rumbo económico de Argentina durante el gobierno de Mauricio Macri y hablaba de cosas como inflación y déficit fiscal dando largas explicaciones que no respetaban los tiempos televisivos y que el público de los programas no entendía. En esas apariciones en los medios, Milei se enfrentaba y discutía nada amablemente con quienes discutían sus opiniones, y hasta los trataba de «burros».

			Macri es un ingeniero hijo de un gran contratista del Estado que había despertado la esperanza tras el hartazgo con el kirchnerismo, y, cuando le tocó ser opositor, se mostró conciliador y evitó el conflicto con el que Néstor Kirchner (1950-2010) toreaba una y otra vez.

			Milei era todo lo contrario, y muchas veces no se sabía a qué se debía su enfado, que en ocasiones resultaba gracioso y otras veces llegaba a ser desagradable. Con las mujeres se mostraba muy hostil.

			Su éxito evidenciaba que el público estaba muy dispuesto a que alguien llamara «burros» a todos y no mostrara ningún interés por respetar las reglas de cualquier protocolo, porque la gente padecía los efectos una inflación completamente descontrolada que venía creciendo desde el kirchnerismo y porque Macri no daba pie con bola al respecto. Este último pasó cuatro años corriendo detrás del agujero fiscal sin encararlo con decisión.

			Macri se decía un «gradualista» y no le gustaban las fórmulas de los «liberalotes», individuos como José Luis Espert o Roberto Cachanosky, que le decían que debía adoptar decisiones drásticas de control del gasto, y que, en palabras de uno de los defensores más acérrimos de ese gradualismo, querían realizar una operación a corazón abierto a un paciente con insuficiencia cardíaca.1 

			El kirchnerismo estaba en aquel entonces en la oposición, esperando que Macri les devolviera el poder y que fuera generoso, porque, para la mayoría, el recuerdo de los Kirchner era una pesadilla. Su esperanza demasiado optimista se vio coronada después.

			Mientras tanto, Macri compartía la misma visión de que los «liberalotes» eran un peligro, y estaba muy cómodo consiguiendo nueva financiación para el descontrol y pensando en cosas como la imagen de su gobierno, muy diferente a la de sus antecesores los Kirchner, que no se veían bien en ningún evento. Puede resultar irónico, pero es verdad que el marketing de Macri incluía presentar a su mujer como una princesa de la revista Hola y a su gobierno como un gabinete agradable a la vista.

			En eso se había quedado todo, y la inflación crecía tras la recesión y con ella, y Macri terminó derrotado en 2019 por un Alberto Fernández respaldado por la alianza entre el kirchnerismo y el Frente Renovador, encabezado por Sergio Massa.

			Alberto Fernández era la prenda de unión entre ambos peronismos y resultó un presidente sin poder y sin voluntad de cambiar nada. Utilizó todo su capital político en tomar medidas draconianas contra la COVID-19, que al principio fueron muy populares, pero que al final cayeron más por el hartazgo del público que por un deseo del gobierno.

			En todo ese período, Javier Milei fue ganando fama, llamando la atención, generando tendencias en Twitter, siendo objeto de todos los memes y los vídeos de TikTok. Le encantaba sobre todo a un público joven que consumía sus extravagancias por las redes sociales y se dejaba seducir por el discurso contra los políticos y por todos los apelativos que el personaje les aplicaba, porque advertían que su futuro estaba muy comprometido y porque el «gran pesimismo» los había inundado durante el confinamiento eterno con Alberto Fernández.

			Tras una larga campaña electoral, Milei llegó al poder en un proceso sorprendente que será objeto de análisis durante muchos años debido a los dramáticos giros que tuvo. Todo ocurrió entre agosto y noviembre de 2023.

			Casi como pasó con Argentina en la final de la Copa Mundial de Fútbol de 2022, en Catar, contra Francia, ese agosto de 2023, Milei dio la primera sorpresa al ser el candidato más votado en las elecciones primarias obligatorias, en las que obtuvo un 31 por ciento de los votos, contra un 21 por ciento de Sergio Massa, candidato del peronismo, y un 17 por ciento de Patricia Bullrich, candidata de la coalición Juntos por el Cambio del expresidente Macri.

			En la primera vuelta de las elecciones generales, en octubre, sus aspiraciones parecían haber llegado a su fin, porque fue superado por Massa, que alcanzó el 37 por ciento de los apoyos, mientras él se quedó con el 30 por ciento que ya tenía, y Bullrich fue tercera, con el 24 por ciento.

			Todo indicaba que Milei había encontrado su techo, a pesar de que Patricia Bullrich le dio su apoyo pleno e incondicional a instancias de Macri para enfrentar al candidato oficialista —y se lo dio tras ser tratada por él como terrorista de los años setenta que había puesto bombas en los jardines de infancia, y tras decirle ella que su plan era peligroso y que él quería que se pudieran vender los niños—. Pero no hay que subestimar la capacidad de perdón de los políticos, que puede alcanzar proporciones bíblicas. Según ambos protagonistas, simplemente se sentaron, se pidieron perdón... y ya está.

			Cuando todo parecía estar perdido en la segunda vuelta, Milei se quedó con todos los votos de Patricia Bullrich y de su heterogénea coalición de Juntos por el Cambio, y consiguió la presidencia al cosechar el 56 por ciento de los sufragios contra el 44 por ciento del candidato peronista.

			Fue sorprendente que lograra todos los votos de la persona a la que trató semanas atrás como enemiga y a la que acusó de haber organizado conspiraciones para perjudicarlo. Más sorprendente resultó que esos votos se mantuvieran unidos, pues era una coalición partida en dos y cuyos líderes se odiaban. Pero así ocurrió, y eso fue algo así como un «milagro kirchnerista» a la inversa, algo que no hubiera pasado sin que el hartazgo respecto a ellos jugara un papel decisivo. Cuando los votantes se pusieron a pensar, se opusieron fuertemente a la cuarta vuelta del peronismo.

			Milei, que comenzó como un crítico a las políticas de Macri, llegó a la presidencia con una ayuda de éste en el último momento y que resultó crucial, porque la gente lo acompañó.

			El resultado quebró la mala racha que la derecha aliada de Milei había sufrido sucesivamente en países vecinos, como ocurrió con Jair Bolsonaro en Brasil, José Antonio Kast en Chile y Rafael López-Aliaga en Perú y, más al norte, con la de Donald Trump en 2020, los cuales se mostraron exultantes por la victoria del economista Milei.

			El mismo Donald Trump, que hasta entonces había ignorado los elogios que le profesaba también el argentino, le dedicó un vídeo para celebrar su llegada al poder y predecir que «haría grande a Argentina otra vez». El entonces ya presidente electo le respondió por X (antes Twitter): «¡Muchas gracias presidente @realDonaldTrump! Su presidencia fue un ejemplo para todos los que defendemos las ideas de la libertad, y espero conocerlo pronto. No tenga dudas de que vamos a hacer Argentina grande otra vez. ¡VIVA LA LIBERTAD, CARAJO!».

			También recibió felicitaciones en términos similares de figuras destacadas del mundo liberal, como el economista y catedrático español Jesús Huerta de Soto, el economista y escritor también español Juan Ramón Rallo y otros, que negaron en general que Milei pudiera ser comparado con Trump o Bolsonaro, aunque, como se ve, no es lo mismo que piensa el propio presidente argentino ni los propios Trump y Bolsonaro.

			Milei no sólo es un admirador de Donald Trump, al menos desde cierto momento de su rutilante carrera política, sino que respaldó sus fantasías de haber sido derrotado por un fraude, sin ofrecer argumento alguno para sostener tal apoyo, sólo como demostración de pertenencia a una facción política. Después hizo lo mismo con Bolsonaro, con quien tiene una relación cercana de amistad política, así como con los hijos de éste.

			Además de eso, en 2022, Milei participó en la Conferencia Política de Acción Conservadora (Conservative Political Action Conference, CPAC) en México, junto con personajes como Steve Bannon (ex estratega jefe de la Casa Blanca con Trump), y participó varias veces en actividades del partido político Vox en España. Milei se ubica cómodamente dentro de la llamada derecha alternativa con tintes nacionalistas y populistas cristianos.

			Aunque hay liberales que parecieran no querer verlo, Milei no ofrece dudas de su alineamiento exterior, y afirma que es lo más natural que esté junto a ellos.2 Sus simpatías llegan también al autócrata húngaro y reconocido «no liberal» Viktor Orbán, que también celebró la victoria de Milei diciendo que esperaba trabajar con «un verdadero patriota», que es el término con el que se identifican últimamente los nacionalistas.3

			Pero, entonces, ¿quién es y qué piensa esta nueva figura de la política internacional? ¿Se trata de un conservador? ¿Es afín a la línea insurreccional que ha tomado el movimiento de Trump? ¿Es un liberal, un libertario, un minarquista o un anarcocapitalista, como sucesivamente se ha identificado él mismo?

			A todas estas preguntas trataremos de dar respuesta en este libro, escrito con urgencia durante los meses de septiembre, octubre y noviembre de 2023, para ayudar al lector a entender quién es Javier Milei, flamante presidente argentino, y qué podemos esperar de él. Y es un libro escrito también para ayudar al lector a entender esta época en la que nos ha tocado vivir, ya que, como explicaremos más adelante, no podemos entender a Milei sin entender esta época, de la que él es hijo.

			En política, muchas veces, identificar las convicciones íntimas de un personaje u otorgarle una identidad ideológica resulta un ejercicio sinuoso. Habría que aclarar que político es cualquier persona que está dentro de la política, y no es una «raza» o una «casta», como dice el propio Milei. Por más que su marketing se tiña de antipolítica, él es un político, para bien y para mal, desde el momento en que hace giros repentinos acerca de quiénes son sus amigos y sus enemigos, que crea conveniencias electorales o que se deshace con facilidad de algunas promesas de campaña, como la dolarización, porque se convence de que no es viable. Si eso no es un político, es difícil imaginar qué lo es.

			La que es peligrosa es la actividad del político, que lo hace peligroso a él. No depende de la personalidad, seriedad, valía o preparación de la persona, sino de que ésta utiliza el poder público, de que tiene la capacidad de alterar vidas ajenas, fortunas ajenas y reglas de la sociedad y de que pone en juego su popularidad, su ética y su ego en tal actividad. En ese sentido, alguien es un político desde el día en que se introduce en la arena de la política y debe ser interpretado con las prevenciones del sistema de incentivos (o motivaciones para estar en la política) al que está sometido, de los que algunos logran salir ilesos.

			Muchas veces hemos visto figuras disruptivas que llegan al poder sorprendiendo a propios y extraños, algunas de las cuales terminan muy mal, como Alberto Fujimori o Pedro Castillo, en Perú, o Abdalá Bucaram, en Ecuador, por ejemplo. En todos los casos no llegaron ni ejercieron el poder sin considerarse políticos o pensando que el político era alguien que pertenecía a una raza maldita, con un comportamiento que no podía controlar; aunque pensaban que ellos eran distintos porque venían de «afuera» y no iban a decepcionar a nadie. Pero no, no eran distintos.

			La política es en realidad un sistema de incentivos complicado. Es tan complicado que la filosofía política se ha ocupado de eso llenando bibliotecas. Y el sistema republicano, en el que estamos metidos América y Europa en el último par de siglos, busca cómo establecer un juego de pesos y contrapesos y hacer una separación de poderes con el objeto de evitar los efectos perniciosos sobre la conducta derivados del solo hecho de ejercer el poder.

			Milei no escapa de esa ilusión de ser el «distinto» que viene a cambiar todas las reglas del juego y a barrer a una casta entera para colocar en los puestos a «gente de bien» y a llevar adelante «las ideas de la libertad».

			En una entrevista dijo que aspira a vivir en el campo cuando deba dejar el gobierno y que su relación con el poder es diferente a la de todos. Milei tampoco es el primero que llega al poder sin interesarle éste, aunque haya hecho un esfuerzo hercúleo para alcanzarlo y haya dado giros astutos y bastante alejados de esa retórica en su corta y efectiva carrera. En realidad, la retórica del rechazo al poder de quien lo obtiene es algo que hay que tomarse con cuidado.

			Milei tampoco escapa a otra regla para interpretar a un político, la que asegura que no se le debe juzgar por lo que dice, sino por lo que hace. Hasta ahora podemos saber lo que ha hecho en su llegada a la fama y al gobierno, lo que ha defendido y quiénes han sido sus referencias.

			Una de las rutas más transitadas para responder a quién es Milei es hurgar en su historia y su personalidad. Ése es un camino frondoso, pues el personaje es singular. Con un pasado personal traumático y una personalidad explosiva, Milei concentra en su persona gran parte de la atención en el debate público, como ocurre con sus aliados Donald Trump o Jair Bolsonaro.

			Pero Milei tiene otra dimensión, que es en la que más nos centraremos aquí: la de las ideas, las ideologías, los prejuicios y las visiones que lo gobiernan a él, a su entorno y a sus vínculos con políticos de otros países, cuestiones todas que serán las que nos permitan tener una idea de qué rumbo va a tomar su gobierno en el plano interno e internacional y hasta de algo más profundo relacionado con qué es lo que lo mueve. ¿Hará lo que dice que quiere hacer? ¿Qué parte de ello hará?

			Lo importante para nosotros son las ideas que se ponen en juego y las que él defiende abierta o solapadamente, porque si hay algo común en la política es que la retórica puede no responder a los hechos, de modo que sus afirmaciones, si bien nos iluminan, tal vez no bastan para trazar ese cuadro.

			Milei es un individuo excéntrico que cosecha pasiones a favor o en contra. Para muchos de sus seguidores es aquel que simplemente está tan enfadado y descontento como ellos, y que lo está por cosas idénticas o similares. Eso tiene a veces más peso que el pensamiento verbalizado o el real. Si Milei se define como un liberal libertario, pues para ellos lo liberal libertario será lo que diga Milei. Algo de esto ocurre con muchos de sus seguidores.

			Mi propósito en este libro no es tanto evitar perderme en discusiones para preservar una terminología correcta en términos ideológicos, sino entender el pensamiento del personaje más allá de los discursos y las etiquetas, porque, para mayor dificultad, algunas tradiciones de ideas que se encontraban más o menos definidas están sufriendo cambios profundos. Entonces hay que referenciarlo en ese panorama cambiante.

			Más que ponerle un título, es importante saber qué tiene Milei (y el «mileísmo») de libertario que planea desmantelar el Estado, de conservador que quiere regular las costumbres, de nacionalista que quiere romper el orden mundial... Se lo ha tratado de entender como partícipe de cada una de esas cosas, y lo que vemos es que celebran su ascenso tanto liberales como nacionalistas cristianos, nostálgicos de las dictaduras militares (y en muchos casos del fascismo) y autodenominados anarquistas.

			¿Quién tiene razón por celebrar su ascenso? ¿Podrían tenerla todos, ninguno..., o bien se distribuye de alguna manera? Esas tendencias, ideas y antecedentes, junto con otros, están presentes en el actual presidente argentino, con la dificultad extra de vivir en este momento global, que muestra tendencias que traspasan las fronteras de Argentina y en el que también hay una redefinición y resignificación de términos como socialismo, liberalismo, izquierda y derecha, lo que hace que tengamos frente a nosotros a un Milei a veces contradictorio, asociado a grupos o ideas en principio no compatibles entre sí, metido en una tormenta en la que los conceptos con los que se analizaba la política hasta hace poco no son suficientes para explicar el fenómeno.

			En eso nos vamos a aventurar para tratar de encontrar algunas respuestas.

			
		

	
		
			1

			En el momento justo y en el lugar adecuado

			En el resultado electoral que conduce al triunfo de Milei hay una historia corta y otra larga. La corta tiene que ver con la pandemia por la COVID-19, que multiplicó los efectos de una crisis económica que ya tiempo antes había terminado con las ilusiones de reelección de Mauricio Macri.

			La pandemia, la llamada «eterna cuarentena» en Argentina y la burla desde el poder a las restricciones terminaron con cualquier cuota de paciencia que aún hubiera en la población, y eso abrió las puertas a una ruptura histórica y a la posibilidad de que se depositara la fe en alguien que lo cuestionara todo.

			Esto se ha dado muchas veces en muchos lugares a lo largo del tiempo, pero el agotamiento de la población no supone por sí solo que un remedio extremo que se abra paso signifique una solución, pues a veces tal remedio constituye el agravamiento del problema. Por lo tanto, no podemos evitar hacernos esa pregunta con Milei, que llega al poder representando un viraje fundamental de rumbo.

			Su antecesor, Alberto Fernández, optó por las políticas más restrictivas para enfrentar la COVID-19, en lo que se conoció luego como esa «cuarentena eterna», que duró desde marzo de 2020 hasta diciembre de 2022.

			Estas medidas, que en todos los países causaron un daño inmenso a las economías, pesaban enormemente sobre Argentina, un país que arrastraba una inflación insostenible, índices de pobreza récord e inseguridad creciente, y con un gobierno que termina vaciado de poder y deslegitimado por no aplicarse a sí mismo la severidad con la que trató a la gente. Eso generó la exasperación en la que los gritos de Milei en televisión terminaron representando mejor que nada el estado de ánimo social.

			El mal humor se multiplicó hasta el infinito cuando el presidente Fernández fue sorprendido violando el aislamiento con un cumpleaños organizado para su mujer en la quinta presidencial de Olivos, al mismo tiempo, más o menos, que, en la cadena nacional, amenazaba con penas de cárcel a las personas que transgredieran las restricciones. Poco después se descubrió que personas allegadas al poder tenían un privilegiado y rápido acceso a las vacunas en lo que se denominó el «vacunatorio VIP». Por ahí pasaban las figuras del gobierno y sus amigos, mientras los demás debían esperar su turno.

			Otro gran error de Fernández fue haber perdido la oportunidad de tener pronto las vacunas de Pfizer —después de haber sido Argentina uno de los países donde se probó, lo que le aseguraba en principio un acceso temprano— por negarse a modificar la legislación sobre responsabilidad del laboratorio. Eso hizo que el país tuviera que conformarse con la vacuna rusa o la china durante muchos meses y que los argentinos que podían permitírselo viajaran a Estados Unidos a obtener las vacunas consideradas mejores.

			Quien no tenía acceso al «vacunatorio VIP» o no podía viajar, es decir, el grueso de la sociedad argentina, se vio condenado al encierro, perdiendo sus ingresos y sus vínculos sociales.

			Quien parecía ser el candidato opositor que podía suceder a Fernández era un político que había sido mano derecha de Mauricio Macri en toda su carrera política y que, derrotado éste en las elecciones de 2019, entendió que había llegado su turno. Éste era Horacio Rodríguez Larreta, jefe de gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, que cometió el error de seguir a Fernández en sus medidas restrictivas más tiempo de lo que la gente pudo soportarlo y terminó ganándose parte del odio que cosechó el presidente.

			Juntos por el Cambio, el nombre que adquirió la coalición de Propuesta Republicana (PRO) —partido fundado por Macri—, con el viejo partido Unión Cívica Radical (UCR) y la Coalición Cívica-Afirmación para una República Igualitaria (CC-ARI) —de Elisa Carrió— era una firme formación de oposición cuando Macri dejó el poder, pero la derrota, como era lógico, requería de un cambio de liderazgo.

			La política argentina, como la de la región sudamericana en general, tiende al caudillismo; y los caudillos no se retiran. Para Macri, aceptar que su tiempo había pasado estaba descartado, y hasta escribió un libro con el título Segundo tiempo en 2021. Quien colaboró con esa obra como editor, y tal vez como escritor en la sombra, fue Pablo Avelluto, quien había ocupado la cartera de Cultura durante su gobierno. Luego, Avelluto se distanciaría de Macri y Bullrich por la alianza de éstos con Javier Milei.

			Rodríguez Larreta terminó con las ilusiones de Macri de volver al poder cuando aclaró que lo enfrentaría en una votación interna si fuera necesario, contienda que Macri rehuyó, pero que luego le haría pagar favoreciendo a Milei, que hizo del jefe de gobierno de la Ciudad de Buenos Aires el objeto favorito de sus ataques, insultos y hasta amenazas.1 Eso le convenía a Macri en su pugna interna,2 y también a Sergio Massa y Cristina Kirchner por provocar divisiones en la oposición. Todo un tobogán para Milei.

			Así se definió el carácter de la confrontación interna de Juntos por el Cambio para quedarse con la candidatura a la presidencia, que en ese momento parecía asegurada para ellos. Patricia Bullrich, más cercana a Macri, y el propio Macri mostraban un acercamiento a Milei, quien los bautizó como los «halcones» de Juntos por el Cambio, mientras lanzaba sus diatribas contra las «palomas» representadas por Rodríguez Larreta.

			El «jefe halcón» fue designado por esas circunstancias extrañas, habiendo sido un opositor de los Kirchner intencionalmente suave y conciliador y un presidente gradualista que no quería enfadar a nadie. Pero en Argentina funcionan mucho estos climas inexplicables en los que la ficción puede mucho más que la realidad.

			Parecía que el actual presiente Milei se oponía más al gobierno de la Ciudad de Buenos Aires que al nacional, tal vez intentando quedarse con la representación de la oposición; pero toda su atención estaba puesta en maltratar a Rodríguez Larreta, quien, tal vez con esa cierta soberbia de alguien que se considera invencible, lo ignoraba. Lo cierto es que Rodríguez Larreta era tratado mucho peor que Alberto Fernández por Milei y por sus seguidores, atribuyéndole incluso el fracaso de Macri como presidente, gobierno en el que no ejerció responsabilidad alguna.

			Los halcones tomaron ese papel; nunca supimos de qué cosa eran halcones después de haber hecho un gobierno que, de tan gradualista, no avanzó nada. Pero en el nuevo relato eran tan halcones que intentaron llevar a Milei a las filas de Juntos por el Cambio para competir, pero sus aliados se opusieron. Con esa sola maniobra, Javier Milei, que era demasiado rebelde para ser tomado en serio como un candidato con posibilidades ciertas, quedó legitimado por lo que él denominaría la casta, y subió un peldaño en la consideración pública como alguien que era factible que pudiera alcanzar el poder.

			El plan de Bullrich —y no se sabe bien si también el de Macri— era derrotar a Milei en una votación interna y que sus votos la terminaran favoreciendo. El plan falló, porque Milei no entró a Juntos por el Cambio y la superó en la primera vuelta, y también Massa, así que tuvo que jugar esa segunda parte de la campaña hablando de algo que nunca había dicho antes, es decir, de lo peligroso que le resultaba para ella que Milei pudiera ser presidente.

			El destino le presentó unos planes opuestos a los suyos, y fue ella quien tuvo que dar su apoyo a Milei. Hasta fue más allá, pues se convirtió en parte de su campaña.

			Esto es algo que debemos considerar al estudiar las ideas de Milei. Él cambia sus opiniones de acuerdo con sus conveniencias del momento, como lo hacen Bullrich, Macri o los peronistas. Las ideas no se matan, decía Domingo Faustino Sarmiento, un gran presidente que tuvo Argentina entre 1868 y 1874. No se matan, pero se disuelven, se confunden, se disfrazan en la política interna nacional... En el caso de Milei, las ideas están determinadas por su acercamiento o alejamiento de las personas, como veremos más adelante.

			La extensión de la pandemia fue tan determinante en el cambio de estado de ánimo de la sociedad que, al principio, disparó los índices de popularidad de Alberto Fernández, haciendo creer a muchos analistas que podría inaugurar su propia base de poder, dado que había llegado ahí bendecido por Cristina Fernández de Kirchner y como personaje muy dependiente del respaldo de ésta.

			La ilusión del paternalismo con el que encaró el programa anti-COVID-19 fue disuelta a causa del cinismo que supuso violar sus propias reglas como presidente al organizar la antes mencionada fiesta de cumpleaños y salir a la luz lo del vacunatorio VIP, manejos propios de lo que Milei llamaría «la casta». Ese clima favoreció mucho el surgimiento de un personaje extraño al sistema y que los repudiara a todos. Por su parte, Rodríguez Larreta vio su suerte comprometida por esa debacle porque se prestó a compartir con Alberto Fernández las medidas de control más extremas, pensando tal vez que eso lo proyectaría como el próximo presidente. 

			En resumen, Milei sumó a su propia campaña el desastre hecho por Alberto Fernández y la ayuda de los integrantes del gobierno anterior al de él, a cuyos ataques debía su fama.

			Hasta aquí llega la historia corta relacionada con el resultado electoral que dio la victoria a Milei. La historia más larga tiene que ver con el cúmulo de ideas y tendencias políticas que entran en juego para moldear a Milei, al Milei que llega a presidente.

			Ahí vamos a encontrar importantes referencias externas, como el trumpismo y el llamado «paleoliberalismo», e internas, como los nacionalistas católicos y los liberales católicos argentinos, que se confunden con ellos.

			Esta última resulta una fusión paradójica y es similar a la que ocurre entre gran parte de los libertarios absorbidos por la corriente MAGA (Make America Great Again). En principio parecerían ser como el agua y el aceite, y esta cuestión es lo más importante que hay que desentrañar para entender qué es Milei desde el punto de vista de las tradiciones de ideas conocidas. El desarrollo de los grupos que siguen ideas es uno de los fenómenos más importantes e interesantes que están moldeando la realidad política en este momento.

			La crisis argentina, que es el telón de fondo, se agrava en la pandemia pero lleva ya un siglo de lamentos. La cuestión económica tiene su propia historia más corta con la caída de la convertibilidad del peso y la renuncia del entonces presidente Fernando de la Rúa (1937-2019) veinte días después de establecer el denominado «corralito», que restringía la retirada de efectivo de los bancos por parte de los depositantes, en diciembre de 2001.

			A partir de entonces se dan los primeros pasos que conducen a la hegemonía del matrimonio Kirchner durante doce años, que llevan adelante un desmantelamiento de lo que llamaban el «neoliberalismo» de Menem, convertido en una de las figuras más impopulares del país después de haber estado en la cima de la popularidad y a pesar de haberle entregado a De la Rúa un país en orden, aunque no exento de problemas.

			El antimenemismo que ha caracterizado la política del siglo XXI hasta ahora ha hecho imposible cualquier referencia a una economía de mercado, hasta que el populismo se agotó. El agotamiento no se debió sólo a los Kirchner, sino al vacío de conceptos y de reformas indispensables que dejó Macri, más el inepto desempeño de Alberto Fernández.

			Cuando Milei irrumpe como polemista, lo que estaba en discusión era el fracaso de Macri en desmantelar la herencia de los Kirchner. Tuvo Macri que hacer las cosas muy mal para que el mismo país que lo había elegido fundamentalmente por su antikirchnerismo terminara retirándole la confianza cuatro años después para dársela a Alberto Fernández, una figura que era como un producto reciclado de la experiencia kirchnerista montado en el último momento.

			En su inmovilidad, Macri, el entonces halcón, había enfrentado a los «liberalotes» y también tenía militantes en las redes sociales descalificando a los críticos. Y eso, más su frustrado intento de reelección, fue el caldo de cultivo de un nuevo lenguaje anti-Estado, contra los subsidios y la inseguridad.

			Fue también el momento, entre 2018 y 2019, en que Milei terminó de conformar una combinación de ideas que venía como un paquete desde Estados Unidos y que él adoptó; de alguna manera, eso lo dotó de las herramientas para configurar un populismo propio, mezcla de ideas, no siempre compatibles entre sí, y de una mitología del enfado y del descontento que buscaba demonios expiatorios.

			La economía de los Kirchner se había caracterizado por un gran consumo del capital que se había acumulado en la década de Menem y por la captura, por parte de un Estado demagógico, de los inmensos beneficios de la «revolución de las comodities», el boom de la exportación de bienes básicos.

			Mientras los países vecinos seguían más o menos las tendencias reformistas de la década de 1990, de acuerdo con las ideas del consenso de Washington, Argentina, traumatizada por la crisis de 2001, se había convertido en el país renegado del Cono Sur, aunque no fracturó el sistema político como ocurrió en Venezuela. Lo que los Kirchner dejaron no lo solucionó el macrismo, así que podía aparecer un tercer partido.

			Por su parte, Alberto Fernández será recordado por su inoperancia, pero, a pesar de que parte de ella fue adherirse al folclore cómplice de las dictaduras en Venezuela y Cuba, nunca comprometió la vigencia del sistema democrático ni las libertades políticas. En ese sentido se pareció más a Lula da Silva que a Maduro, sólo que en una versión inoperante y débil.

			Todos estos acontecimientos ocurrieron de acuerdo con ideas, pero, además, dieron forma a otras ideas, de la misma manera en que la crisis de 1930 en Argentina llevo al auge del fascismo y, después, del peronismo, con su propio manual de intervencionismo, relatos y épica. Vamos a adentrarnos en todo ello para ubicar a Milei.
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